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Magia y religión en la constitución del pensamiento 
científico moderno 

Celia Baldatti' 

l. Introducción 
Este trabajo se centra en el análisis de algunos procesos sociales que, en las fáses iniciales 
del desarrollo de la cíencia moderna, actuaron como condicionantes de la mistna, y trata de 
identificar los niveles de correspondencia que se establecieron entre los diversos tipos de 
creencias que estaban en juego por entonces y los iotereses de los diferentes actores socia­
les del momento. Nuestra hipótesis es que la recepción de las cosmovisiones, ideas y creen­
cias que competían por su legitimidad social era difurente según los iotereSes de los estratos 
sociales protagónicos de la época, y que se impusieron finalmente aquellas que legitimaron 
el ascenso dé los nuevos sectores económicos y sociales que desplazaron.al poder feudal. 

2. La idea de progreso y SIJS consecuencias 
A partir del ioterés por conocer las condiciones sociales en las que se desarrolla la ¡¡ctividad 
científica actual, las sucesivas lec!Ura$ del Pl"Oblema conducen casi imperceptiblemente. a 
los orígenes de la ciencia moderna. Y .esto es as! por@~ hoy sabemos que, por un lado, 
existen demandas qu¡; desde fuera del ámbito estrictamente científico de cada época, exi­
gen la. solnción de problemas prácticos de diversa índole (milit¡lres, productivos, técuicos, 
etc.), mientras que, por otro, en el.seuo de las comnui!lades científicas, advertimos la pre­
sencia de dificultades, planteadas por las concepciones o creencias sobre el mundo fisico 
vigentes en cada momento histórico, para aceptar como Válidos conceptos, explicaciones o 
teorías que cuestionan el cuerpo de conocimientos establecido. 

Por otra parte, ha habido un tránsito progresivo, aunque no lineal, hacia posiciones 
epistemológicas que han debilitado la ·creencia en certezas perdurables éU' el ámbito del 
conocimiento. Calificar como "absurdo"~ "irracional" o "supersticiosó" a algunaS· de¡ las 
concepciones sobre los hechos que se analizan, requiere tomar en cuenta el marco histónco 
y social que los contiem;, La historiógrafia reciente ha abordado fructlferamente el estadio 
de las creencias mágicas y herméticas jerarquizando ese campo de análisis, hasta no· hace 
mucho tiempo devaluadO .. Ello no sllpone, sio embargo, adherir a nioguna>clase de tedne­
ciouismo relativista, el ·cual, por otra parte, poco ayuda a esclarécer la complejidad de rela­
ciones que se establecen entre el domioio dé lo social y el del desarrollo del conocimiento. 

Encontramos una tensión permanente entre las dos dimensiones mencionadas, la es­
truG!Ilfa ·Sócial y la guoseológica:, en Europa, durante el perindo 1500-1800. La euorme 
cantidad y variedad de iovestigaciones, teorías y controversias sobre este periodo, amén de 
todas las cuestiones aún no saldadas acerca de la Revolución Científica, continúan desper­
tando el ioterés de quienes, desde la sociología, asumen como objeto disciplioario el análi­
sis de las condiciones económicas, sociales y políticas que actúím como condiciones de 
contorno de la actividad científica .. 
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En una primera aproxlmación, comprobamos que la idea de progreso ha promovido en 
Occidente una visión lineal de la evolución del conocimiento. Fuertemente instalada en la 
conciencia occidental, esta idea sostiene ·que la humanidad lía ido avanzatto·~desde una si­
toación inicial de primitivismo y barbarie eJi el pasado, hasta el nivel de civilización que 
hoy conocemos y que sigue y seguirá avanzanllo en el futuro. En ~"Ste"'íñál'CO)' düi'iü'ire lfiti· 
cho tiempo, tovo vigencia una visión del proceso que condujo a la constitución de la ciencia 
moderna que lo presenta como la culminación de una serie de fases. En un .comienzo pre­
dominó la. magia, entendida como la creencia en un orden natural estal:llecido que P]Iede 
manipularse a partir del conocimiento de S\15 claves. Luego se prodÚ)o la sÚStltuclÓJl qe.la 
magia por la religión, dominio que brinda UJ].a explicación acerca de los fenómenos úatí.rra­
les, regulados por la voluntad de un ser o seres superiores. Finahnente, el proceso cultÍrinó 
con la aparición de la ciencia, entenQida como el producto de una paciente y eXacta obser­
vación de los fen§toenos. que conduce al establecimiento de una corre.cta corregpondencia 
entre reoría y realidad~ -- ·· · ·· · · · 

Pero la ~oriogr¡Wa recjente ha desarrollado numerosas investigacio~tes quJ: cuestionan 
abiertamente esta interpretación, mostrando cómo, a lo largo de más de úD. siglo, eDiré me­
diados del siglo XVI y la. primera mitad del XVII, estOs marcos conceptoa!es ·coexistieron 
con distintos niveles de integración y diferenciación .. En. parte, ello explicarla la falta de 
consenso que advertimos en las éontroversias acerca de la existencia o no de una revolución 
científica en Occidente en los siglos, XVI y XVIL Mientras los rupturistas se -inclinan por la 
afirmativa, las interpretaciones continuistas sostienen que los cambios operados fueron el 
resultado de un proceso acumulativo de· conocimientos, matizado con cambios llicremeñta­
les en algunas disciplinas, que ayudaron a develar paulátinamente las incógnitas' que se 
plaoteaban .~Jl ~-~yo del saber_. · · 

3. La demanda gnoseológica y la clem@da~ocial 
De acuerdo .con Kuhn, una deterll)j¡:tada coJ1Cilpció!! <me esta.l>J~sq¡íl es. el. ,típo de. ideal 
científico,. de. modelo a. st;guir, constitoye e~ pllflldigma que. caractefiia. '\ una, .época. Tru¡.to 
el ap~o l;(>nceptua¡ !'OIUO .. el ~:onjiJU~ de !enrias que go@gqr,ao.la actividad ~ientífica en 
un momento y l!!gar detel1l)ioados, sonJ0s qu~ yana inducir. l"l' dll'ecpi\IUeS de ~sta. ,Se 
apoyan y expanden algunas lineas de inVJ;stigación y no otras, e)l un, procesq d:inán:rico en, el 
que se generan cambios, ya sea. !l partir de de~ubrimient0~. l!!!~ oblig'\1! a formular nuevas 
preguntas, como a la incorpora<;ió¡;t .de 1111evo instrumental que amplia la capacidad de ín­
vestigaciqn, A medida que Ia.investigación se aleja del campo de los objetos de proporcio­
nes hOIU~• se acude a mediaci01les iostt:u!U~tales ~ada vez más s¡¡jis\lc!J!las, A ~11 vez, la 
utilización de esos iostr()!Uentoª f aceleradores qe ~culas, radiotelesl;(>j>ios, seCJlenciado­
res del .Affi.:!, .etc) Y ft!Jl4~1Jl."l1l¿!]J!l~nte,_ ~ i!Jt~.retaci<\!uk 1!1§ • .I~~!!lt¡¡.Pos. P.!ítenidoS: .. con 
ellos, exigen el !liUPleo de.teorlas más pro.fundas y abarcatívas. . .•. 

l'er!l,,l!l Jllismo .tiempo, _se.wnstata en, la historia, deJa pj~n~ia la el\!§t<:n.cÍJi;!le qeman­
das, presio)les y estím!!los que la sociedad, o. al menqs '\!glln.os "S9~re,§ .¡;lefin,jdo~ de. la 
misma, ejercen so.l)re los hombres de cie11cia Para que ~s.to~ ei!Cl!f"l1)a ·~ol11ción de sus 
problemas. Si los estimulas se hubieran concentrado en otrp tjpo de;demai!das, menos .. cen­
tradas en los problemas específicos de una clase o sector social hegemónico ( esfuerzo.s 
Mlicos, necesidad de recnicas propagandisticas o búsqueda de ganancias a partir de las 
principales actividades productivas de cada• época), es lícito pensar que se habrían desarro-

16 



liado otros campos del conocimiento, .realizado otros descubrimientos y propuesto otras 
teorlas, 

El hecho baslaiite frecuente de la presencia de sabios o vision¡uios que enunciaron en su 
época hipótesis antagónicas con las creencias predominantes, y que se incorporaron al saber 
consensuado muchO tiempo después, indica que sólo cuando se desarrollan. determina!!as 
condiciones externas al ámbito de la construcción del conocimiento se generan .las condj~ 
ciones de sustitución de unas cosmovisiones por otras. Por ejeJl1plo, Roger Bacon, en el 
siglo XIII, instaba al abandono del saber aristotélico por. dogmático e inútil y seilalaba la 
necesidad de "mirar el mundo real". Segula la tradición de Erigena (filósofo de la. corte de 
Carlotuagno, quien aculló en el siglo IX el término "artes mecánicas") de valoración de la 
técnica, considerada como una actividad doblemente vincniada con ·la salvación: por un 
lado, como instrumento de recuperación del conocimiento de la naturaleza, formaba parte 
de la herencia divina de la humanidad y, por otro, .como .medio para triun,iW sobre .. el Anti­
cristo. Estas consideraciones le brindaron a Bacon pocos seguidores y muchos enemigos 
entre sus contemporáneos. Tres. sigl9_:; .I!lás t¡¡rde, las mis11111S consignas encontrat'\)n gran 
receptividad, fundamentabnetml en Inglaterra. 

4. Magia, religión y ciencia: sincretismos en la época de la Revolución 
Científica 
En la transición entre los órdenes reudal y el naciente capitalismo en occidente •e gesta un¡t 
sociedad nueva con .un saber proñmdamente diferente del teológico, filosóñco y éyco que 
había impregnado profundamente toda la estructora social europea. En las p<;>strimerí¡¡g d.el 
siglo XV, el cristianismo, aunque .snstancia!mente modificado con relación a. los siglos 
precedentes, mantenia su papel de armll$1 esp~l, de InaiW cultoral hegem!>nico. !l'\tre 
los siglos XV yXVl no )!ay ningón trabaj9. filosófico: que desestime la teología, y sól~ •. en la 
segnnda mitad del siglo XVI la "verdad revelada" comiellZl) a ser .sometida a, Ul1 exl!J¡¡en 
racional, mOdificando 1!1 histórica posición .anterior de considerarla como., UJ1 "dato" priori­
tario e imprescindible. La. nueva religiosidad en este periodo .no sopuso un'Tetoru9,.a la del 
período renacentista, pues los protestantes recurrieron >!.,la conciencia cristiruía <;pntr¡t las 
instituciones y las aberraciones de 1!1 Iglesia tardomedieval, sen¡aodo las premis,as ~una 
nueva moral colectiva y destruyendo la clausura mental consagrada por la .cristiandad.!lle­
dieval (Romano y Tenenti 1989). 

Por otra parte, es conocida la aceptación de creencias mágicas o herméticas y religiosas 
por hombres como Bacon, Boyle y Newton; .el conocimiento de las leyes naturales se con· 
solidó a fines del siglo XVII, pero .hasta. ese momento una de las preocupaciones de \a rna­
yo.ria de los cíentificos había sido demoslrl!r lj¡ ~encía. de Pi<:l.• y exponer sus atributos: 
hubo un Dios aristotelico, un Dio& hermétic<l y 1111 Dios .m~cista. Jln grm medida la 
religión constituye una fuerza real y determinante de la dirección de Jos cambios que se 
operan en toda Europa. A pesar del extendido clima de cuestionamientos.a las instituciones 
eclesiásticas, a sns privilegios y funciones, la demanda de "reforma'' reconoce que los úni­
cos principios válidos son los cristianos y que una correcta ii)terpretación de éstos llevará la 
justicia a la tierra y la salvación para todos. 

Christopher Hill sefiala que los magos y sabios del siglo XVI y COmienzos del XVII .ha­
bían suscitado grandes espetallZl)S de encontrar nuevos métodos de controlar el mundo de la 
naturaleza y el de Jos hombres. Los filósofos herméticos reencontrljban y difundían la sabi-
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duría de los antiguos egipcios, encarnada en los tratados atribuidos a Hermes Trismegisto, 
mientras que los paracelsianos, junto a los artesanos, buscaban una nueva ciencia alqui­
micacquúuil:a. A este sincretistn:o no escapaba CaSi uingún estudioso de la éprrca, entre ellos 
Frnncis Bacon, según pusiera de manifiesto Paolo Rossi haee más de medió siglo, La fusión 
de ~comenioenlié-oacomsmó y mosofiíf ñatufiilliciñieticíCéñfiifiziiba las am¡>liai posibili­
dades sociales y democráticas de la nueva ciencia. Magia, religión y ciencia pretendían 
realimentiíi-Seinirtíláñienfuy avanZar ein:onjllritó .. 

Por otra parte, el culto de la niagill, muy popular en el período mencionado, coincidía 
con: las docírinas protestantes en: posibilitar ·a los hombres el dominio de los secretos.·de la 
naturaleza, liberándolos de esta manera de las éonsecuenciás de la Calda. En el caso de la 
magia esto era posible sólo páralos iniciados; en: el seno del protestantismo, sólo para los 
eleilidos, pero en ambos ~e abrían los lírhites tradicionales a la difusión del conocúuiento, 
circunscrito principalniente a clérigos en: la sociedad medieval. Magia y ciencia poseían, en. 
el RMru:Im1ento-y·¡¡· P,:iri.cí¡}ios iielsiglo XVII, un carácter. operativo, y ésto llevaba a los 
hombres a actoar sobre el mlmdo confiados en los resultados de sus operaciones, aunque los 
supuestos teóricos de estos dos saberes correspondian a cosmoVisiones; diferentes y a obje­
tivos o propuestas de cambios en la estruc.tora social de muy distinta índole en uno y otro 

,. ' :;;;. '. caso. 

5. El caso de Inglaterra 
Refiriéndose a Inglaterra en el siglo XVII, Robert K Merton sostiene que las creencias 
religiosas en esta etapa convergieron con el av&nce científico e intelectoal de ese momento, 
Seilala que la cambiante movilidad social de la época reforzó. los sentúuientos pUritanos 
favorables a la ciencia, 'en ·la medida en qne parte iniportante de .los puritanos proveulan de 
la burgííesfa comercia! ascendente.· E iOentifiCá tres elementOs ¡¡ue contribuyeron á este 
proceso: la consideración positiva de la ciencia y la tecnología, que prometía reforzar su 
poder; una creencia en el progreso que conflflllaba la creciente 'ÍID.portancia Sociítl y econó' 
mica de su Clase; y por último, su hostilidad haeia el poder· constúuido,. qne inipédia. sn 
participación polltica plena. La complejidad de estos ·procesos. inlnoe el éstablecúuierito de 
relaciones causales simplificadoras. 

En el período en estudio, la dem.anda de cambios sociales era a<;entnada y también di­
versa. Mientras los sectores populares pugnaban por mejorar sus condiciones miserables de 
vida, una incipiente y extendida burgp_esfa comercial y manufacturera buscaba la legitiniá~ 
ción ideológica de su inclusión en un esquema de poder fuertemente cuestionado -por el 
conjunto de la esliuctora social. El elemento Unificador fue la comúh aversión de los laicos 
hacia el clero o hacia el poder 'tlclesial central romano, y es en Inglaterra donde se;consolida 
la intolerancia hacia las pretensiones económicas y políticas .. del. clero. Refiríérillose a la 
soéiedad inglesa del sfglo XVII, Hill afirm.a qué la mayorla de los hombres y las mujeres de 
Inglaterra viv!an todavía en un mundo de magia dem.on:faca en el que Dios yel Diablo in­
tervenfan a diario, y señala qne Frnncis Bacon y muchos .otros. futurps miembros de la 
Royal Society creían en la m.agia sinipática .. Jobn· Wilkins, quien habría de ser secretario de 
la institución, citaba elogíosamente en 1648 a Jobn Dee y Robert Fludd como autoridades. 
en ·''magiá matemátiCa''. · 

Y aqnf es donde Hill íntroduce ·una visión diferente Mbte las distintas (jirecciones que 
siguieron las sectas religiosas a pártir de las profundas modificaciones introduc.idas por la 
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ética protestante en el siglo XVll en Inglaterra, hasta imponerse su versión conservadora, 
previa exclusión de las comentes más revolucionarias y progresistas (Hill 1983). ÉstaS 
planteaban, a partir de la igualdad de todos los hombres para conocer la palabra de Dios, la 
extensión de esta igualdad a propósitos más terrenales que los de la salvación. Tal libertad 
inteÍectuai y de exprésión.sé dirigió a otras .áreas de la experiencia humana .. Los más avan­
zados dirigentes sectarios, entre ellos Gerrard Winstanley, impóftante teórico de la secta de 
los cavadores (diggers}, inferiart que la Caída no era un acontecimiento presocial, sino. que 
las corrupciones de una sociedad basada en la prOpiedad privada reviven la•Caída en cada 
individuo que se désarrolla. Dios (o la Razón) redime a los hombres del. verdadero infierno 
construido en la tierra, a partir de la mala organización de la sociedad. Las corrientes'seéta­
rias radicales se extendieron en Inglaterra durante las décadas de 1640"50 induciendo rO" 
ciamos de igualdad social en las clases bajas. Winstanley eXigía además que una educáción 
universa~ según los lineamientos de Comenio, independiente de la clase o el sexo, se com­
binara con el trabajo manual, para iiripedir efliurgimiento de una clase privilegiada de esto­
díantes ociosos. Las universidades eran duramente critiCadas por 4>s radicales, dado que su 
principal función era preparar ministros que ocoparan los cargos eclesiásticos' eh' su propio 
beneficio. 

Las posibles consecuencias de estas ideas alarmaron a moderados y conservaqores, lle­
vándolos a apartarse de estas interpretaci()nes. A fines de 11\50, la s.ecta angJicaiÍa ])tantea 
una teología más flexible al repndíar la predestinación y dejar en. libertad de acción al hom­
bre que busca su salvación. Al mismo tiempo sostiene la idea de .. un plan divino en lá orgac 
nización ordenada y armoniosa de la naturaleza, y la mediatizáéión de la ciencia para su 
descubrimiento. Por extensión, dentro de la sociedad y en confOrmidad con i()s \lesignios 
divin!ls, debían reinar elPr!l.en y la estabilidad .. A partir de la R~~nración, las sei:tas n$ 
radicales desaparecieron y con ellas las propuestas de una ~ocie<W!Justa, equitativa y llore. 
Se impusieron aquéllas que, como la de los cuáqueros, elimiuadas .. íms. iniciales aristas m,di­
calizadas, se rindieron a los principios de la ética protestante. LaS universiqll(les S<)brevivie­
ron sin verse afectadas por las ideas científicas difundidas en las décadas. revolucionarias, 
manteniendo su íntima coneXión con la iglesia anglicana, minoritaria y hegemónic.a 

Paralelamente a la consolidación y hegemonía del puritanismo protestante, el peilsa­
imento religioso va deslizándose desde la postura de lograr una comprensión de la creación 
divina descifrando los secretos de la naturaleza, a la presunción de que podía separarSe a 
Dios de su creación. No hay un Dios iumaoente sinQ que comienza a perfilarse un Dios. 
trascendente. Señala David Noble que, coml) consecuencia, "los científico~ mecanicistas 
fueron distanciándose cada vez más de las tradiciones populares anirnistas y de la filosofiit 
alquímica y hermética, que presuponían una presencia divina en la naturaleza [ ... ] y llegac 
ron a concebir el 'couo.cer desde fuera de la naturaleza' como algo impersoruil, distante, 
univers~ ab.stracto y puro" (Noble 1999, 84). Como escribe Margaret Jacob, "en la visión 
de los radicales, la ciencia podria justificar la democracia en .la Iglesia y el Estado; podría 
ser empleada también para extender la educación popular en escuelas y universidadés, y 
construir una nueva. sociedad, .más justa y racional", rnientr~ que p,ara los anglicanos libe­
rales, "si Dios está al~ado de su creación, si el espíritu gobierna la materia, ¿uo justifica 
esto la c¡mtinuación de la .misma estructura autoritaria en la sociedad y el gobierno, tan1:o 
eclesiástico como civil? DJCho de otro modo: si el espirtto de Dios ·habitase en la naturaleza 
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y en cada uno de 110sotros, ¿qué necesidad habría de la dura mano de los clérigos y las auto-
ridades religiosas?'' (Jacob 1988, 79). · · 

Se equiparan. entonces el trascendeutalismo del hacedor con el del conocedor. Pero lo 
que comenzó en el siglo XVII como la búsqueda de Dios en el uniyerso, terminó excluyén­
dolo, quedando solos el científico y .el tecnólogo frente a una ·na~eza a la. que jlay·que 
descifrar para dominar y ponerla al servicio de Íos in~ses del sistema. econ<)mico social 
vigente, La tecnología adquirió una acentuada ~nt:(alidad en e!\te proceso, impulsando la 
visi<)n mecanicista que finalmellte se impJ!SO. Los. illtereses. de la Royal Society se expresa­
ban en las numerosas secciones que componi!lll los• primeros. coJUi.tt\s. permáneJ1teS de la 
sociedad: mecánica, astronomía, óptica, anatomía,. qnimica, cirugia e historia de.IÍ>s oficios. 
Por !>Ira. paite, el sector conservador de la :revolución Pllritana tnvo una fuerte relación con 
el comercio, con los pf9yectos coloniales en ultramar y con una amplia variedad de empre,. 
sas tecnológicas ligadas a la metall!fgia, la agricultura, la mjneria y la nav.~gación. Las 
primeras enyrresas capitelistas en Inglaterra conteron. entre sus propi~teri!)S a muchQs pi()-. 
neros cientifiC9s pertenecientes a la Royal Society: entre m11~hos oÍ!?". t>Jemplos, í;:ye!Y!l 
delentiba el monpp!>li!> del salitre; B!>yle pertenecía a. una familia de industriales, del hierro; 
Petty estaba vinculado a la Industria textil. 

6. Conélusiones 
El periodo ®tnprendido entre los siglos XV y XVII está atraves~do por transformaciones 
profundas en ÍlÍlli gran cántidad de registros 'que exceden al Cll!Úpo de Ji déñcllí. Basta 
mencionar la acúmulación dé adelantos técnicos originados a lo largo de la Eda.d Me<Ua. a 
partir del siglo X. Con el tiempo, ello permitim el snrgimiellto de mercados. nacionales e 
internaCionales. a través de la expansión' europea. El descubrimiento de América poi los 
españoles; el perfeccionamiento y difusion·de la imprenta, 1;> construceión·de·in$míentos · 
que profundiZarán la capacidad de investigación o el desarrollo de la matemática, que posi-
bilitará la construcción de modelos expltcativos cuantitativos superiores a los de la Anti- ~ 
güedad, constituyen cambios que se suman a los provoclidos.p<)r ía Reforma. E~ta 'qni~bra 1 
la unidad cristiana del mnndo occidentlll y d~laza ellllonoP.o,l!o ecle'sl~!ico qel con!>ci- S 
miento hacia distintos centros europeo~. 

Es innegable la relación entre actividades científicas y necesidades económicas, desde .. ,'íil···· 
las investigaciones orientadas especlficamente a un fin utiliterio, hasta la efectuada en . 
ciertos temas destacados de mterés para los Cieatíficos Sin que medie nn objetivo inmediato ' 
de importancia práctica. Hemos tra!ádo, en este trabajo, de ilnstrar las complejas . vincUla-
ciones que se establecieron entre los cambios en las cosmovisiones vigentes en determinado ., 
momento histórico, y los operados en lo sÓClal, polftico; económico y culturru. Merton j 
afirma que, en los comienzos de. la ciencia lnllderna, cüafido ésta no habiá obtenido aún 
cierto nivel dé auionoiDía sociai, eí énfu81S proie~te eií.Ii''utilidrufJefC(;~¡;¡;¡¡¡;rento" 
constitoyó un importánte estíinulo para su desarrollo. Picha utilidad e.staba ligada a.lablís- :f 
queda de soluciones a los problemas prácticos planteados por un nuevO's.isteiDl\prÓdu~tivo 
en expansión que prometía mejorar las condiciones de vida de amplios '8ectonís sociales. 
Pero en la actualidad, a comíe11Z9S del nuevo milenio, ocurre por el cÓ!)trario 9.ue la tnilidad 
del saber científico y tecnológico está crecientémente aso~iáda ~¡ il<:eléradó proceso de 
acumulación y concentración del poder económi® y político, que. ~atisfuCe' lbs intereses de 
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una fracción prívileg¡ada y restringida de la sociedad, marginando a la mayoría de la pobla­
ción de los beneficios del "progreso". · · · 

La mercantilización del conocimiento y de sus productos tecnológicos está induciendo 
las orientaciónes de la investigación hacia temas y problemas que garanticen altas tasas de 
ganancias, protegidas por patentes y/o diversas formas de asegurar la propiedad intelectual 
de las innovaciones. La concentración de la I&D en los países centrales, el rol subordinado 
de los periféricos en el campo cientifico y tecnológico y la creciente dificultad para acceder 
a los conocimientos de "frontera" nos lleva a pregunt¡¡rnos si los luminosos y ascépticos 
laboratorios y /ocus de investigación de las corporaciones internacionales 'no son hoy el 
equivalente de los monasterios medievales. 

Nuevamente, al parecer, la historia nos brinda algunas valiósas lecciones. 
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